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IA MUERTE DE JUSTO HE LARA 

Por Roig de Leu.chsenri.na; 

(Dibujo de Torr iente ,  d e l  año 1884)
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La  muerte de José de A rm as y  C árdenas,^  

(Justo de L a ra ), acaecida el 2 8  de diciem ­
bre último, constituye para las letras cubanas 
una pérdida irreparable.

D espués de residir durante largos años en 
M adrid había regresado a la H ab an a en el 
mes de agosto pasado, enfermo ya, desde ha­
c ía  tiempo, pero sin que se esperase fin tan 
rápido y fatal. -

N acid o  en N e w -Y o r k  el 2 6  de marzo de 
1866, contaba al morir 53 años.

Era L icenciado en D erecho.
P ero su fam a y  renombre alcanzados, más 

que en C uba, fuera de ella , los debía a la li­
teratura y  al periodismo.

P o r  su talento extraordinario y  brillante 
y  su cultura sólida y  vasta, fué en la crítica 
literaria, a la que principalm ente se con ­
sagró, una verdadera em inencia, oída y  res­
petada no sólo en los pueblos de habla cas­
tellana, sino también en Inglaterra y  los 
E stados U nidos. H o y  d ía , retirado Sanguily  
de esta clase de trabajos, era Justo de Lara  
el primero de nuestros críticos.

Cervantista entusiasta, escribió numerosos 
y  notabilísim os estudios sobre las obras del 
m anco inmortal y  muy especialm ente sobre 
el Q u ijo te ;  trabajos todos que m erecieron, 
por su originalidad y  precisión, por la ga la­
nura y  pureza del estilo y  por los juicios y 
opiniones, im parciales y atinados que en ellos 
se sustentaban, calurosos y  merecidos elogios 
de autoridades tan indiscutibles en estos a- 

tos com o M arcelino M enéndez y  P elayo  
en E spaña, F itzm aurice-K elly  en Inglaterra 

j ¡i F a ste n r a th e n  A lem ania .
Entre las obras que publicó recordamos 

ahora las siguientes: E l Q u ijo te  de  A v e l la ­
n eda  jj sus críticos, H abana, 1884; L a  D o ­
rotea d e  L o p e  de  V ega , H abana, 1 884; L o s

H um anistas d e l R enacim ien to , H a b a n a ,  
1885 ¡L as arm as i» el duelo, H ab an a, 1886;
L a  perfidia española ante la R evo lu c ió n  
de C u ba , N e w  Y ork , 1896; C ervan tes  
V el Q u ijo te , H abana, 1905; L o s dos 
p ro tectorados, H abana, 1906; E l proteo- \ 
iorado, H abana, 1907; C ervan tes  j  el 
duque de  Sessa, H abana, 1909; E n sayos  
críticos de  literatura inglesa  ;y española, M a - ; 
drid, 1910; E studios ]) retratos, M adrid,
1 9 1 1 ;H isto ria  L itera tu ra , H ab an a , 1915;
E l  Q u ijo te  n  su época , M adrid , 1915; y  
C ervan tes en la literatura inglesa, M adrid
1916.
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Com o periodista fundó y  dirigió L a s A v is ­
pas, H a b a n a -N u ev a  Y ork , 1 8 9 3 -9 ; y  E l  
P eregrin o , M adrid , 1912; y  fué redactor, t 
colaborador y  corresponsal de T he T im es  y  ¡ 
Q uarterel}) R evieyv  de Londres, T he N e to  ¡ 
Y orlf H e ra ld , T h e  Sun y  T h e  T ribu n e, de 
N u eva  Y o rk ; E l H era ld o , de M adrid ; y  
D ia rio  de  la M arin a , H era ld o  de  C u ba , L a  
D iscusión  y  E l M u n d o , de la  H a b a n a . En  
todos ellos dejó  claras muestras de su habi­
lidad  y  com petencia com o periodista m oder­
no. Sobre diversos conflictos políticos e in­

ternacionales, europeos y am ericanos, hizo, 
sobre el terreno, inform aciones verdadera­
mente sensacionales, que fueron después co-  
m entadas en todo el mundo.

D urante nuestra última guerra de inde- , 
pendencia prestó, con su plum a, a la causa ; 
revolucionaria inapreciables servicios; y  aho- j 
ra, en la  G ran G uerra M undial, laboró, día  
tras d ía , en pro de los ideales y  de las aspira- j 
ciones de las N acion es A lia d a s, sin que a l­
canzara premio o recom pensa algunos, y  
ni siquiera el testimonio de reconocim iento o 
gratitud por los esfuerzos realizados. A  su 
entierro no enviaron representación ninguna  
d e las L egaciones que en la  H ab an a  tienen  
Inglaterra, F rancia , Italia o los E stados U -  
nidos; más aun, ni una simple tarjeta de 
condolencia  a sus fa m ilia r e s .. .

José de A rm as era académ ico de número 
de la A ca d em ia  de la  H istoria  de C uba, 
C orrespondiente de la  R ea l A cad em ia  E s ­
pañola y  d e  la  H isp an ic Society  o f A m er ica ; I 
y  ostentaba la  G ran C ruz de la R ea l O rden 1 
d e Isabel la  C ató lica  (d e  E sp a ñ a ), y  la 
M ed a lla  C onm em orativa de la  G uerra H is ­
p an o-A m erican a  (d e  los Estados U n id o s) .

L o  último que escribió y  dejó  inédito, se­
gún nos ha participado su herm ano Susini, 
fueron unas cuartillas, que tenemos en nues­
tro poder y  aparecerán en el próximo número 
de S O C I A L , Sobre el trabajo por noso­
tros publicado recientem ente, L a  ocupación  
de la R e p ú b lica  D om in ican a  por los E s ­
tados U n idos y  el D erech o  de  las p equ e­
ñas nacionalidades d e  A m é r ic a ;  triste coin-  ̂
cidencia , que si nos llena de orgullo, em ­
barga aun más nuestra alm a de dolor por 
la  muerte del ilustre literato cubano, grande 1 
por su talento, más grande aun por sus virtu­
des y  bondades.

i


